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iAllende é Hidalgo, para engrosar :Su 
pequeña fuerza, circunstancia que nin
gún escritor niiega, ni el mi&mo .Nla
:tnán, y para asegurar las personas de 
ilos · españoles, ir antes que ,dar soltura 
a los presos de la oároeI, á lbus•car hu
mildes hermanos de alguna co.fract'ía, ó 
bien ejércitos disciplinados? Dígase 
JguaJmen.te, si en un mo;vimiento en 
que por la razón antedicha, no podía 
tomar parte una tropa reglada, sino 
únicam~nte el pueblo, ese pueblo en 
C¡ue ¡>0r desgra.cia, como con exactitud 
d1-:e lamtién el propio Don Lucas. y 
nótese cL paso que de ese miseral,]e 
estado 110 eran responsables los caHJi
llos de !a independencia. sino única v 
exclus.1.vamente el 1gobierno ,peninsu'la~, 
de mo.d,o que en esta vez consultaba el 
fruto de su necia política, la 'relig-ión 
estaba casi reducida á meras prácticas 
eA1:erions, en que muchos d'e sus mi
nistros, particularmente en las pobla
ciones pequeñas, estaban entregados á 
la vida más licenciosa: cuando el v: 
cio dominante en la masa de la pobla
ción es la propensión al robo etc .. de
jaría de haber eJ desorden gue c;e la
menta? y dígase, por último, si en ho
ras d'e tanta ag-ita.ción y premura ha
bría sido posi·ble proporcionarse para 
la cómoda conclucción de los españole$, 
los arrogantes corceles ó bien doradas 
carrozas? Por fortuna, en orden á los 
dos primeros cargos, esto es, que s~ 
puso en libertad á los presos y el sa
queo, que es lo que justamente merece 
refutación, por versarse en ellos la cle
licaid1eza y honor de 1t1uestros caudil10<s 
podemos decir sin temor de equivo-car~ 
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nos. ·que si los presos fueron ~ú.estos 
en libertad. y en seguida se a.dhmeron 
á las filas d:e los indep-endientes, no 
foé por o::-den. ae Allende é Hidal~o, 
sino por la .rmsma plebe, conmovida, 
fu ertemente desde que entendió el ob
jeto de la revolución y la imposibilid~d 
de dar:'.' á ésta d'e otro modo, mas 
a.o::i,mto: v que no hubo robo ,i:Iigu.no 
~ las casas de !o,s españoles, pues ape
•nas supo Allende, que se inten~aba, se 
aµresuró á evitarlo, como lo hizo des
pués en esta ciudaid y en otras, todo 
fo cual puede compwbars,e c?n el tes
timonio unánime de los antiguos ve
dnos d'el pueblo de Dolores, y á lo 
que vencidos por el ascendiente irr~· 
sistible de la verdad, han con.fesado 
aun los propios enemigos de Allende.. 
como más adelante lo veremos : de 
imanera que ,el Congreso ,qu·e fijó para: 
aniversarió ne la voz de independen
da de México el diez y seis de Sep
tiembre, no debe ser deturpado como 
fo pretenáe el historiador, que qu_e
<la citado, pues las razones que adu
ce no pasan de gratuitas y de sen
tidamente declamatorias. 

Por otra parte, ¿ olvidaba también 
iel señor Don Lucas Alamán, que en 
esta clase de revoluciones no debe 
atenderse á los males que accid'ental
mente se causan, sino sólo aJ princ1-
pio que ios ori1~foa y á sus últimos re
sultados? ¿ cuál fué, pues, el pensamien
to de Allende y de sus colaboradores¡, 
uno: fa independencia de su patria. 
¿ ruál el resultado? el log-ro d'e lSa in
de;iendencia. Ahora, si desd1e ese mis, 
mo año de l8IO huibo criollos harto 

I , 
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estúpidos y miserables, que lejos de 
ir á rodear la hermosa bandera d'e 1a 
libertad, corriesen á lamer los pies de 
sus opresores, redoblando de esta n~a
nera las cadenas que sus hermanos 111-
tentaban romper; si desde e11tonces 
~ambién empezaron á cometerse, as~ 
por parte cíe los insurgentes como de 
los realistas graves faltas y aun gra
ve<; crímenes, pues nadie ignora que 
del año de d-iez al de veinte y uno, en 
que se consumó la independencia, tu
vieron lugar y se repitieron con fre
cuencia, si bi~n la ventaja en esta línea 
estuvo siempre de parte de los espa··. 
ñoles, como que era mayor el número 
de sus tropas y por consiguiente, s1.1 
poüer, los asesinatos, los robos, los in
céndios, la,s trai-ciones, las e-nernis,ta•des, 
los -cd-i-os v todas sus terribles trascen
clencias, sin referirnos á los campo~ 
de batalla, teñidos innumerables vece, 
ele sangre, siempre mexicana; si hechJ 
ya esa independencia, y mucho ante, 
del tiempo en que pudiera disfrutars·.: 
la paz como un pre.mio debido á tanta 
constancia y á tantos sacrificios, apare
cieron en e-1 seno mismo ele .Ja naciente 
república, un partido enemigo de toda 
c.lase de innovaciones, d'eswntentaclizo 
por temperamento y con inclinacione~ 
muy marcadas al servílismo; miserable, 
porque a,ún querría estar uncirlo al 
carro de su antiguo amo el rey de Es
paña; vil, porique -no conoce cuán beJla 
es la libertad; ingrato por que en na
da estíma el sacrificio inmenso de los 
que murieron por hacernos libres; bár
baro, porque para él sería indiferen
te que corrieran nuevos arroyos de 
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sangre, aunque fuese de sus propios 
hermanos, sí tanto como eso fuese ne
cesario para volver al yugo español; 
y ri<ltcuilo también porque cuando en 
tod;;s las naciones civilizadas se aspi
ra á la libertad republicana, como oib
serva él clama aún por el go
bierno de Jos _reyes: otro inquieto y 
exigente, en demasía, que aesente!1-
diéndose á lo que parece d'e que el Su
premo Hacedor del universo quiso que 
fuese en lo social la vida de los pue· 
blo-s, lo mismo que la del hombre, en 
1o individual, esto es, que así como és
te tiene sn Eiñez. su pubertad', su viri
;i<lad, su senectud, y -por último, su de
crepitud,, y en cada uno de estos perío
dos así en 1o físico como en lo moral, 
"u mayor ó menor grado ci'e fuerza, 
así también lo tienen aqµéllos, siendo 
no solameHte inútiles en uno y en otrJ 
caso, sino también funestos los esfuer• 
zos que se hagan para invertir el or· 
den que á dichos períodos se les ha se•• 
ñalado: ha intentado levantar á Méx1-
co de su mñez, pues no puede ser pa
ra e1la otra cosa su independencia de 
menos <le cuarenta años, al rango que 
podrá convenirle en su virilidad, que 
tampoco p~drá acl,quirirla sin el trans
curso de muchos años, ocasionándo;e 
con este motivo hondos trastornos v 
la clebi-lida<l que 'á ellos es tan consi
.guiente como natural, que hoy pide la 
enseñanza libre, la facultad en el pue
ho para ,eunirse donde quiera y para 
expresar como qniera sus opiniones, 
respecto ele la adm:nis~ración nública 
mañana 1a Jihertacl ahsolnta en' la .m~ 
prenta, la inmigración de toda clase 
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<Ie extranjeros y pasado mañana la 
tolerancia de cuao ·, cual si tuera 1n, li
le::cnte, ó mejor dicho, cual si fu ese un 
espe1;taculo hermo:;u en una sola na
civn, la mezcla de templos y altares 
elevados unos por la vero.ad mas pur!i 
y luminosa, ) lo otros por el erro, 
más negcro y lamentable; que aun In . 
grado su ol.,jeto en esta parte. si s~ 
le preguntara si ya estaba satisfecho. 
acaso contestaría que aún faltaoa en 
).léxico la costumbre de ,uiciuarse mil 
y quinientos ó dos 11111 hombre:. al año 
como se usa en las nacione!- civiliza
das de Europa y otro, por último. que 
aunque tc:nplado en sus ideas, ni híen 
avanza ni hi-en retrocede de manern 
que paree.'! ser su misión. ó e:\ '<11 sis
tema, ver venir )as cosas Y. aprov-ccharse 
de las c1.-cunstanc1as con cuyo motivo 
9or su cuenta siemnre estaría11 ener
vados los graneles eiementos de p,n;:;
p_eridad'_ en que abu11da la repúbhc,1, 
~1 también <leso.e la independencia acá, 
co:no rec:;tiltacio de ec:;ta misma ,livisión 
en las opiniones, la nación ha e~tacTo 
en perpetua lucha y la mayor partt: 
efe nu;s:ros gohernantes, si no por mal
<iad. a 10 me nos por u .. rpeza. han he. 
<:ho más difícil el remedio de estos ma
lee;, <''- tam~Jién indudable que á pcc:;ar 
de elloc:; e:-tsten estos dos grandes he
cho": la hliertacl y la independencia. v 
que amha" ~05as se deben á los esfue;. 
zos y heró~cos sacrificios de Allende y 
s11c:; co_mp~nero:-. que es lo que basta 
para Jn~t1ficar el aniversario q11e de 
ell_ns hnct' la. patria y (os elogio~ que 
l~s ~ril,11ta sin q11e p11C'<Úl ('~forharfc, 
n: a,10ra t1, n11n,:-:: !os i!c•:.l·icnt'S qne 

:re hayan cometido, .pues como d'ecí:J 
Balmes, "que estos ó aquellos hom-
1.>res no se ,hayan regido por la idea,. 
que _1:0 hayan _correspo~dido_ á _la i::s
tituc1un, nada. importa s1 la mstituc10n· 
ha sobrevivido á los trastornos, si !a: 
i<l'ca ha sobrenadado al borrascoso pié
lago de las pasiones. Entonces, conti
núa, el mentar las flaquezas, las mi
serias, la culpa, los crímenes de lo-; 
hombres. es hacer la más elocuente 
apología <le la idea y de la institución.'' 
\' como r!ec1a también Lamartine, c;i 
ia. rr.voh!ciones son el resultado d~ 
una idea moral, d'e una razón, de mu. 
lógica. de un sentimiento. de un deseo 
dirigido. aun cuando fuese sordo v 
ciego, á un orden mejor de gobierno y 
de St)Ciedad de un sér cte d'esarrollo y 
perfección en las relaciones de los crn
dadanos entre sí; si son un ideal ele
vado en vez de ser una pasión abyecta 
tales rr.voludones manifiestan aun e11 

sus catástrofes y en sus extravíos, cier
ta juventud y cierta vida que prome
ten á las razas faro-os y gloriosos pe
ríodos de crecimientos. Pero ponga
mos ya término á esta larga digresión. 
qne sólo pudo ocasionar el disgust() 
profundo que siempre nos han causa
do los términos injurioso~ y verdade
ramente cáusticos con que á má,; de 
desviarse de la verdad y la justicia, h1 
referido Don Lucas Atamán los pri
meros sucesos de la inclepend'encia y 
la manifestación que hace de sus re
flecciones con ese propio motivo. 

Decíamos, pues. que hecha ta pri
c.i/m de lns españoles en Dolore!-, que 
?n eran rlnn Francisco Santelise , Don 
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Toribio Casillas, Don Manuel Del_ésa. 
Don J oaqttín Delesa, Don Francisco 
hignyen, Don Mariano Gabc~ Do 1 

Buenavemun. G11 <le Arfr.oleno, Dor. 
Juan Buslamant7, Don .J~an Lecand:• 
·Don José Antomo Larnn~a, Do? Al,
jandro Malanco, Don Luis Mann, _ Br. 
Don Francisco Bustamante y cmclJ 
más, cuyos nombres no hemos poclio'0 
saber con certeza, á los que, como que
da indicado, se les dijo lo mismo que 
al :,ubdel:!gado, sin que hubiese~ pre
sentado resistencia ni hubiera mas he·· 
riLlos que Doa Antonio Larri_núa, Y 
esto no por ta gente que tra1an los 
caud'illos, sino por un tal Exiga, que 
ilirio y con cinc~ ó seis l,~~era~, ,qu~ 
reunió por sí, fue con antlc1pac1on :\ 
su casa, más bien que á aprehenderlo. 
con el fin de herirlo en venganza de 
ato-unas vc:ces que 1o había puesto en 
la~ cárcel el referido Larrinúa, siendo 
Alcalde, por lo que permitieron Allen
de é Hi.dalgo que se quedase en su ca
sia a curar, s-e dirigieron á las casas con .. 
sistoriales, en tas que pusieron interi
namentf! á los presos con centinela!. 
de vista, si hien co11 libertad de hablar 
con sus familias. 

Dado este primer paso, '(Jll~ conclu
yó como á las ocho de la mañana, 
Allende é Hidalgo. colocados en me
dio ne la plaza, en la que con motivo 
de ser domingo y haher,e sa,hirl,1 con 
mucha prontit11rl Tos c:;ncesos <le la no
che anterior, era grafüle la co,ncurren
cia, maniie taron tomando al efecto la 
palabra el · cura Hidalgo, pues Allend'e 
nunca quiso expresar cosa eme no fue
se conforme con sus verdadera$ idea'\, 
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que se temía mucho que los españoles 
residentes en estas Américas se pusi~· 
tan de acueI'dD con los franceses, que, 
.,egún noticias, intentaban destruir la 
religión católíca y que por vía de pre~ 
caución se les había red'ucido á prisión 
á los de aquel pueblo; que además, su 
gobierno era opresor y tiránico, por 
lo que ya se habían hecho insoporta
bles; que él, Allende y Aldama y sus 
demás compañeros irían á México pa
ra ver ·cómo se arreglaban las cosas 
y que pronto daría la vuelta á su cura
to, del cual nunca habría pensado sa• 
li r sin los. compromis0s que había con· 
traido: á todo lo cual' nada contestó 
el pueblo que lo rodeaba, ó p9rque ni) 
lo entendió, que es lo más cierto. /; 
porque so~echó qu~ otras e-ra-n las 
i·nbmciones de su cuna, ba•stándol,e-s 
comprender suficientemente iq11e se 
trataba de aprehender españoles allí 
y en todas partes y de establecer un 
fluevo gobierno. De estas masas rpo.pu
lares, se desprendían incesantemente 
muchos hombres de á pie y de á ca
-ba'lo, para agregarse al número de los 
independientes de modo que para eso 
efe las diez ó diez y media de la ma
ñana, ya pasa1ba su número de s,eiscien
tos; pero ninguno estaba armado y 
ni aun cor1 la prevención necesaria pa
ra caminar, panque mucho,s de ello.; 
eran rancheros, que sin antecedentP. 
alguno, habían venido al pueblo á oír 
misa y comprar su recaudo, como tie
nt"n de costumbre, y ni au·n tiempo 
ceriían p.a,ra vo+vier á su casia. Por 
eso A.11lencte, que sabía lo que traía 
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entre manos, como militar, pensaba 
r-educir desde aHí mismo el IliÚmero 
de los qwe ,se presentaran v-oltui:tari~
mente, considerando que no 1hab1a d1-
n<:ro para pagax á todos los que ort, 
rrieran y que con s,emejante brasa, 
lejos de poder sostener un co~'hate, 
llegad'o que fuese el caso, tendría que 
bregar con ellos inútilmente, por su 
abso,Juta falta de disciplina y más bien 
que robustecer debilitar asi su empre
sa, mas ya fuese por complacer á Hi
dalgo, que calificaba necesario el a,pa
rato de la muchedumbre, ya porque k 
era mu,y duro rechazar el auxilio de 
tantos hombres que des,d'e luego co
menzaron á conocerlo como su liber
tador (r) convino, aunque muy á su 
pesar en que fuesen recibidos cuantos 
quisieran adh.erirse á su partido. 

A las once de la propia mañana 
de ese memora'15le diez y seis de Sep
tiembre, salió Hida,lgo de Dolores pa
ra esta ciudad y no para la vílla de 
San Felipe, como lo da á entender don 

( *) No solo en esta ciudad y en Dolores se're
conoció á A.llende en el año de 810 como el verda· 
dero 11:efe de la independencia sino aun en puntos 
bien distantes como lo indica la carta que á conti
nuacion se cópia; ella como otra que le antecede 
fué inserta pr. D. Lúcas Alamán, en el a11éndice 
del tomo primero de su historia con solo el objeto 
de ridiculizarla por su redaccion y falta de ortogra
fía; p~ esto no importa si como parece es condu· 
cente al fin que nos hemos propue~to, dice ;'l~Í: 
SM. Govemador de la Provincia de Xilntepec: Ha
cienda del Cazadero y Nov. 23 de r810-Muy 
Sr. mio: de parte de el Exmo. Sor. D. Jgn:icio 
Allende; suplico á Ud. junte toda su iente p. el día 
de mañana remitiendola á disposición de los Se
ñores Mendietas de la Hacienda de X uchitlan te
teniendola prevenida q luego q se les avise p que 

-87-

Carlos l\fa. Bustamante en su -cuadro 
histórico, al frente de su mal vestida 
y peor armada tropa, en cuyo_ ,centro 
venía\ los presos, n~ haib1end0Jo_ 
a.com¡1'd.ñado Don lgna.e10 Allende, m 
Don Juan Aldama, por que desde ter~
prano, sabiendo lo .~tte pasa1:_a, babia 
¡CO á verlos su amigo el senor Don 
Miguel Ma. Maio, herman_o de D?n 
Luis y de Don Manuel Mana, de qme
nes ya hemos hablado, y que como 
también lo hemos cliclho, pertenecía á la 
junta ~k independencia de esta cmc:ad, 
y los tres con algunas otras pers;onas 
se propusieron salir después y a1can
zurlo en la casa de Ja Hacienda Je la 
Erre. cos leguas d'istante de Doures. 
conforme á lo -que todos habían arre 
g:lado. Allí. porque en la exprcs:1rla 
Co$a estaha de temporada con su fa
milia el señor Mato. se les dió <le co
r.1er á Allende, á Hiicfalgo, á Aldama, 
v d:emlás jefes, 'á los españoles -cme 
~f'nlan presos y á muchos de los que 
aunque aun no se les bahía concedir.J 
ni'.'l~tmn g-radu~ción milimr. se les cc,n·· 
-;ideraba por amistad ó solo por su ¡¡a-

vamos á dar un ataque á los Gachupines en Hüi
i:hanam con 6 homhres enterididos de 
q ia su C. con sus quatro Exercitos esta nron
to p. dar ataque p el otro llldo y tiene tambien á 
nuestro fabor D. Manuel de la Estancia gr;mde 
con 4 hombres flecheros respondame 
Ud. á lo mas pronto que pueda y mande lo q 
guste á este su se,vidorq. S.M. 8.-José Maria
no Anaya. 

Advierte D. Lucas Alamán. que "se han con
servado los errores de ortografía que se notan eA 
el original, que hacen conocer la clase de su¡¡;eto 
qe. era el autor." 

Nosotros añadiremos, que si la cartahace co
nocer al autor la nota hace conocer al historiador. 
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tr:otismo. En el entretanto se ha1.ía, 
1 cuuc.Gv también á pri:.iún por ord ~•1 

de Hidalgo, á UJ1 espa11ol ~i,cl1·,Úkilll1 
l'l!niche que pobr<: ) s111 destin J fijo, 
pasa1>a 1e! tiempo eu ayudar á'1espa
char al cajero de la tienda de la Ha
cienrla ) por supue lo que habría e::-· 
rr::.10 ta:ubién la. :,uerte de ~us paíq
nos, pero dos motivos hubo para 411~ 
Allende lo pusiere en libertad. la re
comendación de los señores de la casa 
y $Cr dicho e.pañol deudo <le Camuñcs, 
mayor ,~e~ Reginm:nto de la reyna d ~ 
e~ta ciUL1ad', pues desde luego se apco
,·,-chó A·lende de esta cir<'11n~ta11cia pa
ra encar;::;arle q,¡e en el acto viniera á 
hablarle al expresado Camuñes, mani
íe:.tándole que el mejor partido que p0· 
día tomar en favor ,le su oer!,On.a. de 
las d'! ~rs paisanos y de toda la .>•)
b!'é!ci6n, era no o¡wrer r,e,;;isten-c::i. 
fue en rnales fue~en la5 órdenes que 
recibiere, óe sus jeíe:. á la entrada d:! 
la:: fuerzas independiente-. : ·que co·no 
veía (Peniche), eran ya muy consicle
rables qt t: por h1O111eato ,e iban au
mei,tando, y 4ue lo mejor ~ería no só
lo no hacer resi . tencia . . ino insin •1ar 
aJ Regimiento to<la la con,·eniencia de 
adherirse tamhh~n i la in urrecci<m. qne 
ue .su cuenta corría la def en:)a de !o~ 
,~pañole:-. no ob tante la nece~idad J:?é 

había ele pronto de reducirlo~ también 
á prisión, y por último, que procuraría 
entrar aq111 al anochece!', porque á e'ita 
hora era !Ja-;tante tarde ¡para evitar 
!a \ ergiienza que ~iempre oriaina 111:ri 

pri• :1-n y muy temprano para pocl: • 
impedir lo.~ de~órclenes á que ~lt en
trada pc,clría cln1 margen. 
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Uemche salió de 1a Erre Y poco dcs
P'J¿;; Allende, 1l1dalgo, Aldama ~. ~:i 

rnuchedumbre . que io~ acompanciu~, 
volviéudo~e á detener en el S~ncua,.10 

de Atotooilco, donde los de1arerr.os 
para ver mientras lo que pasaha tn 

esta ciudad. 
t h:'-de muy temprano, en ese día Stl• 

po Don :Manuel de las Fue~t~s, por 
cond•ucto de Lizondo. su a<lm10_1stra~or 
en la hacienda de anta Catanna, sita 
en jurisdicción de Dol?res, á ct~Y?, pue
blo había ido á oír misa, la pns1on de 
:os es-pañoles, y aunque _de pr?nto .n? 
le dió crédito y antes bien, 1magm~ 
,que los !)risioneros eran Allende . e 
H;1l,dgo, según las órdenes que sabia, 
bnbían venido de Querétaro, . e ~~n
venció al fin por las diversas not.c:a!> 
que traían todos los que de aquel ru:n· 
bo venían, y sobre todo, . por la qu~ le 
di6 Peniche. que no pod1a ser mas se
gura. En tal concepto, se dirigió inn_,e
d:atamente á la casa <le <lon N arc1s0 
de la Canal. que era el coronel rcl Rc
giinientn <le la reyna, ele esta ciudad . . ,, 
c:omunicandole lo que sabía y que tam
:>nco i~:lC'raha Canal. por(J'tte <lesde i 
!a~ once de la mañana bahía recibido 
un parte ~·erbal del subdelegado de Do
lores. le preg-untó qué deherían hacl'r 
él y sus paisanos, entendido que to
dos e taban dispuestos á defenderse 
ha--ta el último extremo. según había 
c,í<lo decir, fo~an cua,les fuesen las 
f 11epas de Allende é Hiclalgo, lo c¡ur 
tlisgnstó á Canal. pues· más que consnl· 
t:t p;i ec:a notificación. la <1ue se le 1-ia
c::i ,. ·,nr o •;¡;,to. v ~;11 cJi,J-nnlarlc 
su~ sentim=cntos, le contestó qnP nna 
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c;ez que lodo:; estaban resueltos á de
{en derse, lo 1hicicran sin contar con 

.el Regimiento, ponque él mismo no sa
.bía el v-.erdadero sentido .en que se na·· 
l!aba, si bien <lebía suponerse sería en 
favor de los insurrectos por estar aJ 
.frente de éstos Allende, cuya infl:.:en
.cia en la tropa era bien sabida, y qu• 
si él (Fuentes)., quería refugiarse e,, 
su casa, lo cual nada tendría de parL
.cular por sus relaciones de afinid.i.tl, 
puesto que estaba casado con una her
mana suya. lo l1iciera á la hora que 
quisiera. lo mismo que cualquiera otro 
español, ofreciéndole que pa1 a la se
gnridad de sus persona intcrpondrí.a 
-con ATiende sus relaciones de a1111staü 
y no su autoridad, que creyó perdida 
desde el momento en que supo la voz 
de independencia. que l1abía dado en 
Dolores• 

El expresado Don Manuel se apro
vechó de la oferta. quedándose en la 
casa de Don ~ 'arciso, pc:ro citado por 
una junta de españoles que en aquella 
hora debía tener lugar en las La· as 
reales, como entonces se les 11;;,naba 
sin que hasta. al10ra ba:yamos podido 
saber á punto fijo quién la promovió, 
tuvo que salir y de aquella no volv16 
sino hasta el fin de la tarde. Como s~ 
ve, por poco que se reflexione la con
ducta de ios españoles fué desatinada. 
pues lo más conveniente habría ido 
'P.~nerse exclusivamente bajo la protec
C!on del Co:~nel Canal. q~ien 1ec; prec;
taha el aux1ho que le ped1an. ó no: si 
lo primero. ellos contaban con 'una 
protección poderosa, que tal l1ahría ch
<lo por resultado lo que c:.uce<lió muy 

luego la cíivi~i,ín de los criollos, que 
tan útil les fné 1 los españoles; y si 
:<l egun<ló, todo el mundo hubiera 
aprobaclo su resolución de defenderse, 
porque no les quedaba otro arbitrio; 
ma~ ~ca de e to lo que fuere, ellos 
comenzaron a reunirse en dicho edi
fü.:io, desde á la una de la tan.le, y co
mo lo había anunciado Fuente", si: 
acordó en la junta que cada uno se 
pre~entar:1. con la~ armas que pudiera, 
dejando ahan<loaa<la sus familias, y 
sin contar con ningún criollo para la 
de-ícn ·a, aun cuando fuesen dependien
tes ó criados suyos. Fácil e com
pren<ler el trastorno y el movimiento 
que habría en la casa de los españoles, 
pue~ en el resto de la población, ó no 
se sabía ó no se creía en la ven:da de 
Al enr.e. y se conservaba aparentemen
te la tranquilidad. 

Loe: e,pañoles qt;e había a,quí e1 dn 

lo. sig-uientes: el citado Don Manuel 
i\Jarcelino de las Fuentes. Don Fran
ci~co de lac; Fuente~. Don Tom;ic: lgna
cio Anc-::teg-uía, Don Jos~ \ntonio 
.t\¡,esteguía. Don José Garita Ccla~n. 
Don JJ0111i11~0 Garita Celaya, Don Do
mingo J~errio, Don José Landeta. Do,, 
Perlro Jo-;é de Lamharri, Don Domin
g",1 Lamharri, Don ::\fanuel Lamharri, 
Don Franci~co Orrantia. Don :\tarcos 
fo!1de. Don Domingo Con<le, Don Jo'-é 
Arroni . Don Pedro Belloiin, Don Fra'l
ci.,co Le.iarza, Don Pahlo· Lejarza, Don 
Manuel C'ahrera. Don Seibastián Agui
rre, Don Tuimingo Zavala, Don Juad 
Berasneta, Dou Domingo Marañón, ea 



Ta quemada; Don lgnaicio Ibarrofa, 
Don Juan Arabia-Urrutia, Don José 
Urrntia, Don José A,rwyo, ·Don José 
G1iicochea, Don J nan Soto, Don José 
Arru1rre, Don Juan Isas-i, Don M,mueJ 
ls~si, Don Pedro Jiménez de Ocón, 
Don Francisco Gutiérrez, Don Manuel 
Gutiérrez, Don Benito Sanfuentes, D. 
Domingo Miranda, Don Vicente Ba
rros, Don Vicente Gelati, Don José Bo
nachea y Don Francísco Camnñez, que, 
como se ha dicl10 varías veces, era ma
~'Or del Regimiento de l'a reina : y to· 
dos, á excepcíón de tres ó cuatro que 
porque ya s·a,bían ~¡ mlQIVimúento d~ 
Dolores, ó por casualidad, se habíatT 
ido á sus haciendas. como foeron los 
Lambarris y Orrantia, de Don Marco:; 
del Conde, que se fué para su casa. 
donde se encerró en unión de su fami
fia , con ánimo <fe no a;brír á nadie has
ta que pasaran los primeros saces-os, 
y Don Manuel de las Fuentes, que se 
volvió á la casa de Dcr.i. Narciso, :,;e 
prepararon cada cuaI con Ias arma., 
que pudo, de preferencia con las de 
fuego, y abrieron Tos ba!coues de la& 
casas cons!storiales, que todos miran á 
!a plaza, y después <l'e cerrada la puer
ta ·ael sa:guán, ya no volvieron á salir,. 
sino en clase de prisioneros, como
pronto veremos. 

Era ya tarde y Allende, que había. 
dado orden de que ninguno d'e ios que 
To acompañaban se separase rri ade ... 
fantase. tampoco se disponía para lle
gar á esta ciudad: mas en tanto que 
ro verifica, diremos algmra cosa res
pecto de ia Imagen d"e Nuestra Seño-
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ra de Guadalupe, proclamada en esa 
ocasión. 

Don Lucas A1amán dice que al pa
sar por el Santuario de Atotonilc?, 
Hidalgo, que hasta entonces no .tema 
plan ni idea determinada sobre el mo
do de dirigir la revolución, vió casual
mente en la sacristía un cuadro de la 
Virgen de Guadalupe, y que creyend:) 
que le sería útil apoyar su empresa 
en la devoción tan general á aquella 
santa imagen, lo hiz-0 suspender en ia 
asta de una lanza, y vino á ser desde 
entonces el lábaro ó ban<l'era sagrada 
de su ejército: "otros suponen que 
ambos caudillos, Allende é Hidalgo, 
entendiendo que era necesario excitar 
a.! pueblo con palabrás relativas á sus 
más -vivos sentimientos, así en lo reli· 
gioso como en lo político, convendría 
victorear a dicha imagen de Guadalu
pe, d'irigién<lose de preferencia á los 
indios. cuya raza es abundante en este 
Estado de Guanajuato, y lanzar d 
grito de mueran los gachupines, par
ticularmente entre la gente que enton
ces llamaban de razón. la que por los 
motivos que dejamos indicados y com-
prueban los hec\hos, odiaban aquel 
nombre. que genera~mente se daba á 
los españoles. El relato histórico y la 
suposición son a:bsolutan,cate falso~, 
a.parte de la iniuria qt,e envuelven res
pecto de Hidal.e-o y Allende. pues aun 
ctmndo su inteHgencia en punto de 
refürión v política no hubiera sido so
bresaliente, ambos tenían sin duda la 
orecisa para conocer de á legua lo in
justo y ri-d'kulo de semeiante ocurren
cia. Lo que sucedió. según nos lo ha 
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refcrido la señora doña Ju liana Gon
cilez, hermana del pac.lre Don Remigio 
González, que á la sazón era capellán 
de dicho santuaTio, y que vive aun, e:1 
io que sigue: que mientra - los expre
sados Allende, Hidalgo, Ald'ama, Aba
solo, etc., etc., tomaban chocolate en 
la sala, no habiendo ido ni teniend'J 
motivo para ir á la sacristía, ni aun el 
de la curio~idad, por ser bien conocido 
de todos el santuario, uno de los ran
chero <le a(1uella multitud. pidió una 
estam1pa de Gua<lalupe, á Doiia Ramona 
N .... , .::¡ue vivía como otras, con el 
nombre rl~ beatas en la propia casa 
(cnya ini;füución tuvo origen de ·de !o, 
días del Pe. Alfara, su fundador). la 
que, en efecto. le dió; que vista po~ 

· otro que :o acompañaban, la pusie
ror. en nna asta, no de lanza, ino de 
un tendedero de ropa que había e:i el 
r,:it,o, y que salieron con ella gritan,lo 
¡ viva Xuestra Señora de Guadalupe y 
:11t1t'1 an los gachupines. La misma st
ñora clkc, que al oír a.(]uel estrépitn y 
cl:imorc0. ,a'.ieron Allende é Ilidalg-c. 
con el padre capellán y otros, y q11e 
u intención desde luego f ué recoger ta 

imagen, ¡frO que, atendiendo al cntu
_ia~mo que se apoderó d'e aquella,; 
~entes, y que se aumentaba con ia nr" 
senc:a ele ellos, no obstante u ilen
cio, se volvieron á la sala, juzgando 
que aquella devoción y aquel entu. ias-
1110 sería mm,1cntá11eo, lo cual no ;:1-
eclió, pue desde entonces. así aquella 

)lt1ltJt1,d wmo lac; partidac; que 1a ~;
~11iernn en la in~urrección, cqn :r.rva
:-cn ror aJ.:r(m tiempo la costumbre :fo 
llevar consigo y vitorear aliuna ima-
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gen de Guadalupe. Qué lej~~ cst~nau 
ios jdes de la t.ndeipen<lenc1a de U11a

<Tinar s:.,uier.a que un acto de toleran-º ~ . 
cía exig;,do imperiosamente por las c1r-
cuni;tancias, les ha.bía 1de valer algún 
,lía entre sus compatriotas una califi
.:ación y una crítica tan mezquina como 
tan rlcshonrosa ! pero volvamos á nue.Y 
tro a~unto. 

Alkndc y Ald'ama, que en la vísper~ 
habían salido de esta ciudad para ~1 
pueblo de Dolores con el mayor apre
suramiento, volvían ahora con la ma
yor lentitud que les era posible, conse~ 
cuentes con el propósito que tenían )' 
dejamos manifestado, d'e hacer stt en
tr1cla lb.as.ta el obscurecer. En efec!o, 
lada la oración. se advirtió un extraor
iinario movimiento en las primeras ca- · 
lic$ por donde entraban ·10s insurgen
tt' __ que era por el r:ur=" de S"n Tn:,., 
de Dios, las conoc!das hoy por los 
nomLres de 3a. de Santa Ana. de Vu:
cano y Roja· de la Conce.pción. Al .a
lir de esta y dar vuelta para la de C::i
nal. que c!C:semboca en la Plaza de Ar
mas, el gentío ya era inmenso, y de to
das partes salían los gritos de ¡ vivan 
nuestros generales Allende, Hidalgo f 

Aldama ! y ¡ mueran los gachupines!, 
que no dejaron de repetir allí y én e.lis· 
tintos puntos. después. hasta bien en
•rada la noche. ~[uchoc; ignoraban to
davía la causa de ruquella especie <l~ 
t11m11lto. r,rincioalmente oor lo5 harrioc; 
de San Antonio Gua~lía-na. del Cho
rro. etc .. distantes torios del teatro d:
a-o,1el10 sucesos. pero como seg-nía el 
e,+rnendo por las calles y se ha-cí:l 
mác; alarmante por el toque continna-
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do de la campana mayor de la parro
quia, sita al frente de las casas 0011 ·i:;
toriales, y eran encontradas las noti
cias que corrían, pues unos decían que 
estaban entrando los franceses, otro5 
que traían presos á Allende y Aldama 
y otros que se había levantado la ple· 
be en masa, sin que se strpiera por ,que 
ni para qué, afluían de todas partes con 
dirección á la plaza, donde por último, 
todos sabían lo que realmente pasab1, 
y, ó se volvían á sus casas menos ag:
ta<los, ó quedándose, aumentaban el 
desorden y la confusión, noche verd'a
deramente triste, porque aurll(Jue todo5, 
ricos y pobres, sabían la poderosa in
fluencia de Allen<le en la población, co
nocían sus generosos sentimientos y s.1 
valor, apenas comparable, todos tam
bién sabían y conocían igualmente 
que debiéncl'ose ocupar de preferencia 
de la conservación de la vida de los es
pañoles qne traía de Dolores, y pr;
sión de los de aquí, que como hemoº 
visto, se habían reunido y fortificad'o 
en lac; casas consistoriales, no era posi
ble que atendiera á todo con buen éxi
to y que exaltada la plebe mic; allfi de 
lo 9ue ya estaba. no era difícil que 
hubiera un saqueo general y en él y 
por él se cometieran muchos asesina
tos y otros graves desórdenes. Por for
tuna no fué así, pues como Allende 10 
había previsto y prometid'o ocurrió á 
estos males y los evitó, hasta donde 
fu~ posible. 

Detenido un momento con tos de
más jefes de aquella muchedumbre que 
1~ rodeaba y que pedía á los españ-Jle. 
dispuso, para asegarar á éstos, y para 
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cfarle de t:na vez término á aquel bu• 
r:ido, poncr!os siempre en calidad de 
presos en el Golegio de $an Franci~co 
de Sales, que á la sazón se hallaba des
ocupado, por estar los colegiales en 
sus vacaciones, y hacia él se dirigió. 
facilitando el paso y mod'erando los 
gr:tos del pue'b1o por medio de alo-
uciones sencillas y amistosas. 
Puestos en seguridad los españoles 

ele Dolores, cuya guarda se le enco-
r,1 endó á Don Juan Aldama, pasaron 
A!lende é Hidalgo á aprehender in
mediatamente á los de aquí. y al efec
to. y sabiendo ya que la mayor parte 
los agttardaba.n armarlos en los consis
toriales, marcharon para este punto. 
sin más apoyo q11e c;u resolución ni má~ 
rlefensa aue la de sus armas. Sin em
h:i.-n-o. ec;tahan ·~ en la puerta del za
¡?"t12n. el doctor Don Frincisco l rno-a. 
rura propio de esta ciuda<l: el Pr. Don 
:\fant1el El~uera. <le la ron~reg-ación 
del Oratorio de San Felipe Neri. y 
otrn<: ec\,•,;já,c;ticos. v to<lnc; sunlic;i.ron 
á Allend'.e que ya que no se pudiera 
evitar la pridón. c;e hiciera con el 
mayor orden q1;e fuera dable. atendien
do á las innumerables dec;gncias que 
se originarí"an verificándola por la 
ftierza: á lo que contec;tó que su ánimo 
rra hacer ia anre½iensión á todo tran
ce, pero qr.e sólo haría uso de sus ar
mas en el último extremo: que ellos 
mismos les hablaran á los españole,;, 
manifestándole~ las veptajas que lec:: 
resultarían d'e rendir e en el acto, así 
como que su muerte sería segura, si no 
por su voluntad. que estaba muy lejo" 
cíe tener. sí po7 el ptteblo, que como 


